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Este libro es una recopilación de los mejores Cuentos de Navidad y Cartas a los Reyes Magos escritos por alumnos del colegio Las Fuentes para el Concurso navideño  de 2014.
Como veréis, son un buen botón de muestra de la competencia lingüística y de la creatividad de vuestros hijos.
Y, sobretodo, una manifestación de la ilusión con la que se preparan para la gran fiesta cristiana de la Navidad.
¡Feliz Navidad a todos!
 

Carta a los RR. MM. 1
Pablo Elórtegui Manso de Zúñiga (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 2
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Carta a los RR. MM. 3
Alejandro Hervias Gracia (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 4
Álvaro Zarate Gimeno (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 5
Lucas Ruiz-Lucendo Juarros (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 6
Sergio Fernández Alejandro (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 7
Ángel Jiménez Jurado (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 8
Nicolás Gay-Pobes Ibabe (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 9
Alejandro Ruíz de Oña Martínez (3º EP)
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El niño perdido
Sergio Martínez Martínez (4º EP)
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Érase una vez una familia pobre. El padre se llamaba Esteban, la madre María y un hijo de seis años, Vicente.
No tenían casa, buscaban un lugar donde vivir un día que hacía mucho viento.
A lo lejos vieron una vieja casa abandonada, tenían hambre y frío.
Cuando llegaron a la casa se encontraron a un niño perdido. Tenía cuatro años y se llamaba Gabriel. Les dijo que quería volver a su casa.
María y Vicente prepararon una sopa con la que se calentaron y se quitaron un poco el hambre. Gracias a la huerta que había junto a la casa.
Esa tarde, como era domingo, fueron a la Iglesia del pueblo.
Gabriel se encontró allí con sus padres y todos se pusieron contentos, esa noche era ¡NOCHEBUENA!.
Todos juntos se fueron a celebrarlo. Los padres de Gabriel ayudaron a Esteban a arreglar las goteras de la casa.
Cuando terminaron, montaron un Belen de madera que Esteban hizo cuando nació su hijo.
Cenaron, cantaron villancicos y celebraron el nacimiento del niño Jesús.
¡Todos eran muy felices!.

El pequeño Lucas
Francisco Eguizábal Ruales (4º EP)
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En un pueblo de la montaña, había un niño llamado Lucas y padre Antonio. Tenían un rebaño de ovejas, Lucas ayudaba a su padre con el rebaño, también era monaguillo en su parroquia. El cura cuando se iba aproximando la Navidad, mandaba a Lucas que montara el Belén porque como estaba entre ovejas a él le sería más fácil colocar todas las figuras del Belén. Cuando ponía las figuras de los Reyes Magos se acordaba de que a sus amiguitos les dejaban muchos regalos el día de Reyes. 
Lucas le preguntó al cura: “¿D. Michel por qué a mi no me dejan ningún regalo?”. 
El cura le preguntó a Lucas: “¿No les escribes una carta a los Reyes pidiéndoles regalos?”.
Y Lucas le contestó: “Yo soy muy pobre pero hay otros niños que son más pobres que yo porque algunos no tienen ni comida para la noche buena, así que prefiero que les dejen comida a ellos”. 
D. Michel viendo el corazón que tenía Lucas les pidió a sus feligreses que le trajeran algún juguete que les sobrara a sus hijos. Todo el pueblo le trajo juguetes, y el día de Reyes cuando Lucas fue a misa se encontró el Belén rodeado de juguetes y en todos ponía su nombre.

Cuento de Navidad
Iñigo de Loyola Zárate Gimeno (4º EP)
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Había una vez un pobre que tenía la ropa muy desgastada. Entonces pidió para Reyes ropa nueva. Estos no le trajeron nada pero esa misma noche fueron a verle y le despertaron diciéndole: “no te vamos a dar lo que nos pides, pero como sólo somos dos Reyes Magos, si quieres puedes ser uno de nosotros. Será muy duro, pero solo tendrás que trabajar durante un mes. A cambio podrás disfrutar de la alegría de los niños al abrir los regalos que les dejemos por la noche. Y no hay regalo mejor que ese”. 
El pobre, después de pensarlo durante mucho tiempo decidió ser uno de ellos, así que abandono su vieja ropa y la sustituyo por otra mucha más bonita. Los Reyes dijeron que se tendría que cambiar de nombre y le eligieron para el “Baltasar”. Desde entonces Baltasar fue muy feliz haciendo feliz a la gente.
 

El señor Gruñón
Nacho Langarica Palacios (4º EP)
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Como cada 8 de Diciembre en un pueblecito de las montañas muy muy pequeño todos los habitantes salían a la plaza para montar un gran árbol de Navidad y un precioso belén. Todos estaban alegres porque ya se acercaban las mejores fiestas de año, todos menos un hombre que vivía solo en una cabaña y era muy testarudo y gruñón, que odiaba estas fechas porque no le gustaba que la gente estuviera feliz. Le llamaban el señor Gruñón.
El día de Navidad los niños salían a la calle e iban a las casas puerta por puerta cantando villancicos. Ese día cuando fueron a casa del señor Gruñón nadie salió. Los niños golpeaban la puerta y se abrió. Todo estaba oscuro y asustados salieron corriendo, menos Juan.
Juan entró en la casa, que estaba iluminada por una pequeña chimenea y en frente de ella estaba el señor Gruñón sentado en un sillón viejo. Juan se acercó a él y lo vio que estaba muy malito y se fue corriendo a llamar a sus padres. 
Cuando llegaron a casa del señor Gruñón vieron como estaba y se lo llevaron a su casa. Allí le prepararon una sopa calentita y lo metieron en la cama. El señor Gruñón pasó todas las Navidades con la familia de Juan. Jugaron, cantaron, cenaron y se lo pasaron genial esos días.
El señor Gruñón se dio cuenta que esos días son muy bonitos y ahora entendía por qué la gente estaba tan feliz. Desde entonces la familia de Juan le invitaba todas las Navidades a su casa para que no esté solo.

La verdadera historia de los Reyes Magos
Rodrigo Ipas Calvo (5º EP)
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Había una vez tres personas que se llamaban, Melchor, Gaspar y Baltasar. Eran tres personas que no se conocían de nada. Melchor vivía en Madrid, por  eso era del Real Madrid. Después estaba Gaspar que vivía en Valencia, por eso era del Valencia. Y también estaba Baltasar que vivía en La Coruña y por eso era del Deportivo. 
Estas tres personas no creían en la Navidad, decían que Papá Noel eran los padres. Igual eran un poco exagerados al decirlo, pero tampoco era un defecto. Y es que eran tres personas a las que le sobraban elegancia, sinceridad y honradez. Por eso en los sitios en los que vivían les tenían aprecio y cada uno tenía un don. Melchor tenía el don de se sincero con las personas, y en su Espíritu siempre estaba presente de ayudar a los demás. Gaspar era honrado y en su Espíritu nunca estaba el pensar mal de los demás, siempre pensaba en el lado positivo. 
Baltasar siempre era elegante con los demás, siempre llevaba ropa bonita y si te veía en problemas o necesitabas algo, él era como tu mano izquierda, siempre estaba allí. 
Por la noche Gaspar soñó con una persona con barba blanca que tenía tanta honradez como él y que nunca pensaba en el mal de los demás.
Melchor soñó con una persona de color, que también era sincero con los demás y siempre lo hacía con mucha elegancia.
Los tres eran idénticos, menos en la cara, eran iguales, y si juntabas los tres dones de su Espíritu se formaba un Espíritu Navideño perfecto.
Como habían soñado entre ellos y en los sueños aparecían los nombres puestos en la ropa empezaron a buscarse por internet. Melchor encontró a Baltasar  en internet y ponía: “localidad: La Coruña”.
Baltasar encontró a Gaspar en la localidad de Valencia.
Melchor llamó a Baltasar al 657 27 40 00. Y Baltasar escuchó: Soy Melchor y ayer soñé contigo. Baltasar dijo: Yo también soñé con uno que se llama Gaspar y ya le he llamando al 689 472 895.
Melchor dijo: A mí me ha llamado y hemos quedado en Oriente para ver nacer al Mesías.
Y allí fueron y todos vestidos con sus mejores ropas. Y cuando se vieron se dijeron entre ellos: ¡Eres igual que en el sueño! 
El ultimo trozo de camino lo hacía Belén lo hicieron en camello. Y cuando llegaron a un establo que había un padre, que se llamaba José y una chica que era la madre, que se llamaba María. Los tres les ofrecieron los regalos que cada uno había llevado. Melchor, mirra; Gaspar, incienso y Baltasar, oro.
María les dijo que no hacía falta y les preguntó ¿Quiénes sois, y de donde venís? Melchor dijo “yo de Madrid”, Gaspar dijo “yo de Valencia” y Baltasar dijo “yo de La Coruña”. Y Baltasar dijo “no es mejor que nos vayamos”.
María y José dijeron vale, adiós.¡ Adiós¡ 
Gritaron ¡Enhorabuena!
 

La familia, el verdadero espíritu de la Navidad
Andrés Sáenz-López Ruíz de la Torre (5º EP)
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Había una vez, un padre llamado Alberto, que no creía en la Navidad, no tenía  ni Fe en el señor Jesucristo. Un día por la mañana su hijo, llamado Juan, empezó a rezar lo que hacía todas las mañanas, entonces Alberto (el padre) le empezó a gritar: ¡Juan no vuelvas a rezar  me has entendido! El niño se dio un gran susto y salió corriendo…seis días más tarde, el padre estaba escuchando la radio y oyó el mensaje: ¡FELIZ NAVIDAD! en ese momento apago la radio, la tele ….y se puso a mirar por la ventana, observó caras de alegría, los niños corriendo, familias paseando y cantando alegres por las calles,  en ese momento algo sintió en su corazón, se dio cuenta que perder un trabajo es importante pero más aun es perder a una familia y sobre todos los momentos tan maravillosos que se viven. En ese momento la cara de Alberto empezó a aparecer una pequeña sonrisa de ilusión.
Al día siguiente fue a la habitación de su hijo Juan y otra vez se lo encontró rezando, el padre le dio un fuerte abrazo y le pregunto con gran cariño ¿qué estas rezando Juan? Por nuestra familia y para que vuelvas a ser feliz otra vez papa. El padre cogió al niño y le pego un gran abrazo, le dijo llorando, Juan siento un montón que estés triste por mi culpa, a partir de ahora estaré más unido a ti, a Jesús y al verdadero espíritu de la Navidad. Después de pronunciar estar palabras empezó a sentirse cada vez mejor y mejor, parecía magia, la pasión de su hijo Juan sus besos, abrazos y cariño demostrados a su padre le hicieron recapacitar y pensar simplemente “la familia es lo más importante en esta vida”.
Y colorín colorado todos acabaron felices y contentos, cantando y bailando.
 
 

El árbol de Navidad
Diego Vallejo Miranda (5º EP)
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Érase una vez una familia de leñadores que vivía en lo profundo de un bosque. El padre trabajaba día y noche para poder alimentar a su familia, a su mujer y sus 4 hijos. Era un leñador muy bueno, cuidaba y respetaba mucho el bosque y solamente talaba aquellos arboles que estaban enfermos o muy viejos. Respetaba mucho a los arboles y estos a su vez querían mucho a la familia.
Llegaba la fecha de Navidad. El leñador estaba muy triste porque no tenía dinero suficiente para comprar un árbol de navidad en el cual Papa Noel pudiese poner los regalos. Estaba tan triste que no encontraba ninguna solución.
En el bosque vivía una gran familia de pinos, muy bonitos, verdes y frondosos. En ese bosque había un pino joven que veía con tristeza la pena de la familia del leñador.
Cuando se acercaba la Nochebuena, este pino sacó fuerzas milagrosas y se arrancó del suelo, abandonando a su familia, pero muy decidido para dar a la familia del leñador el mejor regalo de Navidad.
Cuando llegó a la casa se decoro el mismo ya que fue algo milagroso. Quedo muy bonito y estaba muy contento aunque algo triste por dejar a su familia.
Por la mañana la casa del leñador se llenó de alegría y sorpresa al ver el árbol de Navidad lleno de regalos.
El espíritu navideño recompensó así a esta familia tan buena.
 
 

Encontrando el camino
Martín Orga Nebra (6º EP)
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La idea de alquilar una casa en la montaña para pasar la Navidad nos había parecido genial y la recibimos con alegría. Siempre les había oído a mis padres hacer planes más especiales para estos días pero, por una u otra razón, siempre nos quedábamos en casa.
Me gusta el ambiente de estas fechas, las visitas a casa de los primos, las luces en las calles, ir a la Misa del Gallo…, pero siempre tenía la ilusión de hacer algo diferente.
Llegamos a la casa el día veintitrés y, al día siguiente, fuimos a dar un paseo por la tarde. Nuestro perro echó a correr y cuando le perseguimos, perdimos  el camino.
La idea de mis padres de desconectar del mundo y salir a pasear sin móviles nos pareció entonces bastante mala.
Cayó la noche y, cuando ya nos veíamos perdidos, vimos una cueva, donde entramos y nos acurrucamos unos contra otros.
Mamá sacó unos bocadillos y agua, nos dijo que en esta situación teníamos que sacar lo mejor de nosotros mismos y así lo hicimos. Nos animamos unos a otros, nos comimos contentos lo poco que había y, cuando empezábamos a entonar un villancico antes de dormir, escuchamos lo que en principio era un ruido lejano, para pasar a ser en pocos segundos unos claros ladridos.
De pronto, entró Sirius, nuestro perro, en la cueva y, tras la alegría de verle, le seguimos por el pasadizo por el que había venido, el cual nos condujo a casa.
Allí mamá nos dijo: ¿ os habéis dado cuenta de que, en esa cueva, compartiendo esos bocadillos y el agua, habéis pasado el rato más navideño de vuestra vida, rezando, cantando, apoyándoos y compartiendo lo mejor de vosotros en una mala situación?
Todos nos miramos sonriendo y sentimos que nunca olvidaríamos esa noche y lo que en ella nos unió más para siempre.
 

Cuento de Navidad
Diego Cortajarena Isasi (6ºEP)
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Era una fría mañana de noviembre, cuando Víctor se levantó para ir al colegio.
Ese día en clase, les propusieron hacer un Belén familiar, para el concurso navideño.
Víctor era un chico de once años de estatura media, esbelto y de ojos verdes. Un niño callado pero muy observador.
Sus padres Héctor y Elisa, eran buenos profesionales y les gustaba mucho viajar. Por eso, se irían en diciembre al Caribe, a pasar la Navidad.
Víctor se quedaría en casa de Íñigo - un buen amigo de su padre - y su familia. Eran personas muy normales, aunque últimamente no les había ido bien.
Antes de salir de viaje, Héctor y Elisa le dieron a Víctor 300 € para regalos. Pero él envidiaba a los niños que tenían a sus padres en casa.
Así que por una vez se atrevió a decirles lo que pensaba, que era que no quería ningún regalo, que prefería que se quedaran en casa.
Ellos al principio se enfadaron, llevaban meses trabajando duro y, ¡se merecían un descanso!
Pero luego reflexionaron y pensaron que lo más importante en una familia es que esté unida, así que cancelaron el viaje.
Esa Navidad no sólo fue la mejor de todas, sino que, con mucho esfuerzo, consiguieron ganar el concurso de Belenes. Y, en vez de quedarse todo el premio, lo compartieron con Íñigo y su familia.
A los que también invitaron a una buena cena con lo que se habían ahorrado cancelando el viaje al Caribe.
 

La historia…
Javier Domínguez Luquin (6º EP)
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Un  año más ya tenemos la Navidad encima; la ciudad se llena de luces, los comercios empiezan a decorar sus escaparates, la televisión pone anuncios de turrones y juguetes, en Internet podemos ver los videos de grandes almacenes felicitando las fiestas y el Nuevo Año.
Un anuncio que me ha gustado mucho es el de una cadena de alimentación inglesa que basándose en hechos reales nos cuenta cómo en la 1ª Guerra Mundial, los soldados ingleses y alemanes del frente occidental, deciden el 24 de Diciembre de 1914 hacer una tregua para cantar villancicos, compartir lo poco que tenían: tabaco, chocolate, alguna galleta...hasta jugaron  un partido de fútbol.
Han pasado cien años y, la historia se repite..., en nuestro mundo hay guerras y conflictos por causas como la religión, las ideas, las fronteras entre países, por querer tener lo que otros tienen...el daño, el dolor y el hambre forman parte de la vida de muchas personas….pero...
¡¡¡¡¡¡NOTICIA DE ÚLTIMA HORA!!!!!! ¡¡¡¡¡NOTICIA DE ÚLTIMA HORA!!!!!
Todas las televisiones, radios y medios de comunicación se hacen eco de un extraño suceso...
Los cielos de la tierra se han convertido en un enorme altavoz, las más bonitas canciones se oyen en todos los rincones del mundo...la curiosidad es tal que, todos los hombres quieren oírlas, y así , sin darnos cuenta, entran en nuestras cabezas y transforman nuestro corazón.
El mundo se llena de hombres nuevos con un único objetivo, “el bien de los demás”, los sufrimientos, el hambre y las guerras desaparecen por arte de magia y, solo el compartir, el amor y la paz  tienen cabida en nuestra nueva vida.
¿Es un sueño o una realidad ? No lo sabemos; pero, al igual que aquel 24 de Diciembre , los Ángeles cantaron dando gracias y anunciando el nacimiento de Jesús, quizás no sea tarde para que la historia  se repita.¡¡Feliz Navidad!!!
 

Feliz Navidad
Jaime Anadón Bóbeda (1º ESO)
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Juan se levantó en ese esperado día 25 de diciembre, bajó las escaleras de casa y fue rápido como un rayo hacia el árbol. Se tiró al suelo a ver los regalos. Pero, se dio cuenta de que no había regalos. Tenía los ojos abiertos como platos, no se lo podía creer. Fue hacia la habitación de sus padres buscando consuelo, pero no estaban. Sólo había una nota en la que ponía: <<Juan, estamos trabajando. Haz los deberes y no rompas nada>>. Juan se quedó muy sorprendido. En la nota no ponía ni siquiera un simple “Feliz Navidad”. Miró por la ventana, triste,  intentando absorber la felicidad de la calle pero incluso allí, no encontró consuelo. Se dio cuenta de que no había nadie en la calle, también se dio cuenta de que no estaban puestas las tradicionales luces de Navidad. Eso le puso todavía más triste. No pudo evitar romper a llorar. Lloró tanto que tuvo que sentarse en una silla. De repente, se le vino una idea a la mente: Ir a la calle y hacer que todo el mundo se diera cuenta de lo importante que era el nacimiento de Jesús.
Desayunó, se vistió y bajo a la calle. La calle estaba desierta, no había nadie, no había ningún bar lleno gritando: “¡Nos ha tocado el gordo! ¡Somos ricos!” No había ningún cartel de “Descuento del veinticinco por ciento en calzado por compras navideñas”, no había nada. A Juan se le escapó un sollozo pero se contuvo. Decidió llamar a todas las puertas de la calle para anunciarles que era navidad. La primera puerta a la que llamó fue a la del vecino que siempre había sido muy amable pero tampoco estaba. Llamó a unas cuantas más hasta que un hombre de uno noventa, robusto y con una mirada muy directa le dijo desagradablemente:”Niño, las navidades son un invento de las tiendas para hacernos comprar cosas” El hombre vestía con un chándal y tenía un aliento con una mezcla de olor a tabaco y alcohol, tenía también una larga barba blanca que parecía que no se había afeitado en la vida. Juan le insistió en que era el nacimiento de Jesús y que por eso había que alegrarse. El hombre le dijo que no se esforzara, que era algo pasado de moda.
Juan agotado, pero aún con esperanza, se puso en una esquina y empezó a cantar villancicos. Una persona pasó a su lado y le dio una moneda de un euro. Juan le dijo que si quería cantar con él. Éste le respondió:”Claro que sí. Es Navidad” Era la primera vez que Juan escuchaba la palabra navidad. Le daba igual quién fuera la otra persona sólo le importaba que sabía lo que era la Navidad. Al cuarto de hora, otra persona se les unió y a la media hora ya eran diez personas cantando. En una hora, tenían a cincuenta integrantes en el grupo y casi doscientas personas viéndoles y cantando con ellos.
Juan estaba feliz, había conseguido su objetivo.
 

¿Mi cumpleaños?
Alejandro Aramayo Ruiz (1º ESO)
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Como todas las personas, una vez al año celebro mi cumpleaños. Lo cierto es que espero la llegada de ese día con mucha ilusión. Es normal que quiera que me llamen, que me feliciten, que me hagan regalos. La verdad es que todos los años se acuerdan de mí, aunque cada vez menos. Creo que voy perdiendo amigos. Y lo cierto es que no se lo reprocho. Claro, soy ya muy mayor y, ya se sabe, uno se vuelve un poquito raro con la edad.
Quizás es que tampoco haya sabido adaptarme a los cambios, a los nuevos tiempos, pero es que hay cosas que me cuesta mucho entender. ¿Por qué muchos de mis invitados se marchan nada más cenar? ¿Qué pasa, que sólo vienen a llenarse la tripa, cenar bien y ya está? ¿Acaso no es mi cumpleaños? ¿No sería normal que se quedaran en mi casa a celebrar mi fiesta?
Dicen que los tiempos cambian, que hay que adaptarse. Es verdad, pero entonces ¿qué diferencia existe entre el día de tu cumpleaños y un día normal? ¿Acaso os gustaría que en vuestro cumpleaños, nada más merendar o cenar vuestros invitados se marcharan? Por eso no entiendo estas nuevas costumbres. 
Otra cosa que me alucina es que ¡nadie me da regalos! Cuando me invitan a un cumpleaños me gusta llevarle un regalo a quien me ha invitado. Sé que le va a hacer mucha ilusión cuando se lo dé. 
No veáis qué cara de tonto se me queda. ¡Qué frustración! La gente se intercambia juguetes, ropa, joyas… y de mí ni se acuerdan. La verdad es que no quiero ropa, juguetes o joyas, lo único que me gustaría que me regalarais es amor; amaos los unos a los otros y demostradlo. Así me haríais muy feliz.
Por cierto, no me he presentado, soy Jesús de Nazaret.
 

El nacimiento del Señor, otra perspectiva
Álvaro d’Ors Nestares (1º ESO)
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Espero ser lo suficientemente brillante como para que vengan todos los invitados; si no lo soy, no vendrá ninguno de los privilegiados que han sido invitados y nadie sabrá la existencia de un Dios. 
(Tiempo después)
Bien, ya nació, espero que esté bien. No tiene lógica, un Dios naciendo en un establo; no sé si Dios lo ha hecho así adrede: si no, le falta sentido. Me parece que tiene frío, pero la mula y el buey lo notan y le dan calor. ¡Ay! Se está clavando la paja de la cuna pero María lo ve y lo pone bien en su camita, pero sigue llorando ¿Qué le puede ir mal? Tiene padre y madre a su lado, dos mascotas y calorcito; ahora entiendo, y María también se da cuenta y le cambia el pañal. 
Ya llegaron los invitados, pero sólo tres. Bueno, esto está en la otra punta, aislado de la civilización. Ahora llegan más personas, además de esos tres elegantes y ricos señores que traen regalos para Jesús. Los pastores le traen comida y los reyes otras cosas como oro, incienso y mirra. ¡Qué bien me lo estoy pasando! ¡Ojalá haya más noches como la de ho…! 
(Y entre tanto nuestra estrella, cansada, se durmió; ya que eran altas horas de la noche aquellas).
 

Un secuestro navideño
Marcos Martínez Rubio (2º ESO) 
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Todos gritaban a la vez: “¡¡¡YA LLEGA EL DÍA, YA LLEGA EL DÍA!!!”  Y nadie entendía a nadie. Los duendes y ayudantes de los Reyes Magos estaban muy nerviosos. Sólo quedan dos días para que los Reyes partan de Oriente para repartir los regalos a los niños, y había que terminar alguno de los juguetes que tanto querían. Todos trabajaban sin parar porque, sus majestades, los Reyes Magos, iban a venir para ver cómo iba todo y cargar sus camellos para llegar a tiempo a la noche del cinco de Enero.
Melchor llamó a la puerta de la habitación de Baltasar pero no contestó. Pensó que tal vez estuviera dormido y golpeó más fuerte la puerta. Al no obtener respuesta, decidió abrir la puerta y ver qué ocurría. Vio que la habitación estaba toda revuelta. La capa de Baltasar estaba en el suelo, la cama revuelta y las cartas de los niños tiradas por la habitación. 
Melchor se asustó mucho y fue a buscar rápidamente a Gaspar para contarle que no encontraba a Baltasar por ningún sitio, y lo extraño que era cómo estaba su habitación de desordenada. Al verlo Gaspar se preocupó mucho, porque no era normal esa situación.
Buscaron a Baltasar por todo el castillo. No dejaron ni un rincón donde no mirasen con la esperanza de que fuera una broma de su amigo. Pero el tiempo pasaba y no aparecía por ninguna parte. Tanto Melchor como Gaspar comenzaron a preocuparse seriamente por la situación, y decidieron bajar a los talleres de los duendes para preguntar si lo habían visto.
Los duendes dijeron que no lo habían visto desde el día anterior, y al ver las caras de preocupación de los Reyes Magos, les pidieron que les contaran lo que ocurría, y al saberlo ellos también se asustaron por si le había pasado algo grave a Baltasar. Todo sonaba muy extraño.
Organizaron grupos entre todos para buscar más a fondo por todos los rincones, y resolver cuanto antes el misterio de la desaparición de Baltasar. Todos querían ayudar a encontrarlo. Querían que apareciera cuanto antes, y que estuviera bien, que no le hubiese ocurrido nada malo. Todos lo querían mucho y estaban muy preocupados.
Baltasar! Baltasar!, todos gritaban el nombre por todos los sitios, ¿dónde estás?, ¡contesta!. Nada, nadie respondía. Pasaban las horas y no había ningún resultado. Al final de dos horas de búsqueda intensa, se reunieron en el salón del castillo para ver si se les ocurría qué es lo que podía haber ocurrido.
Era importante que si alguien había notado algo raro, o había visto a alguien extraño lo dijera, porque podía ser una pista importante para poder resolver la situación. Si Baltasar no aparece, era imposible que los niños tuvieran los regalos a tiempo.
Después de mucho hablar, un duende de los más pequeños levantó la mano tímidamente y dijo: ¿Por qué no reunimos a otras personas de las fiestas? Igual saben algo. Melchor dijo de acuerdo los llamaremos. 
Después de dos largas horas empezaron a venir los invitados vino Santa Claus, el conejito de pascua, el rey de los camellos y el muñeco de nieve. Entonces Melchor y Gaspar los van interrogando de uno en uno hasta que toman una decisión uno de ellos es el secuestrador.  Cuando están todos en el gran salón Melchor y Gaspar entran para comunicarles algo y Gaspar dice: uno de ustedes es el secuestrador  y todos tenéis motivos para haberlo hecho. Y Melchor continua: a ti Santa te fastidia que le quieran los niños más a él que a ti, a ti conejito te roba las zanahorias todos los días, a ti muñeco de nieve te quita la nariz todos el rato, y a ti camello siempre te carga todos los regalos. Gaspar sigue: ¿alguien tiene algo que decir? Nadie contestaba hasta que alguien dijo “he sido yo”. Era  el rey de los camellos y dice: pero no es por el peso, ya estoy acostumbrado, es porque yo llevo los regalos yo llevo a Baltasar, el solo da los regalos y le quiere todo el mundo sin embargo a mí que lo hago todo no me dan ni las gracias. Se quedaron todos  en silencio  y Melchor que era muy compasivo le dijo no pasa nada solo dinos donde esta, el camello arrepentido dijo está en su armario amordazado, Gaspar y los demás invitados fueron corriendo a la habitación efectivamente estaba, pero Baltasar supo perdonar al triste camello.
Niños recordad quered a los Reyes Magos, pero por el bien de Baltasar, también en sus camellos.
 

¿Qué podría salir mal?
Juan d’Ors Nestares (3º ESO)
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Aquel hombre se abrochó el abrigo hasta el cuello y, armándose de valor, salió de la tienda y se aventuró en la oscura y fría noche.  Nevaba. Llevaba, cojeando más que andando, algo enfadado, unos cinco minutos. Se apoyaba en una maltrecha muleta de madera que tenía en la mano derecha. Vio a una anciana, pequeña y con aspecto frágil, intentando cargar con una multitud de bolsas que ocupaban casi más que ella. Como le pareció que era casi un delito no ayudarla, se acercó a preguntarle:
-¿Me permite?- dijo el hombre. 
La anciana se quedó mirándole a través de los empañados cristales de sus gafas como si no consiguiera verle bien, como si le estuviera valorando. Después de dos segundos así, contestó:
-Sí, hijo. Claro que sí. 
Así pues, el hombre, haciendo equilibrios sobre su muleta, se agachó para recoger las bolsas que la mujer había depositado en el suelo. Cuando el semáforo se puso verde, cruzaron. La anciana dijo que su casa estaba cerca, que ya no necesitaba que le siguiera acompañando y que muchas gracias por todo. La anciana subió a casa, dejó las bolsas y, al bajar para ir a cenar a algún restaurante se topó en el portal con un par de niños con aspecto desaliñado, con cara de frío, que estaban pidiendo dinero a los transeúntes. La mujer, que en aquel momento se sentía generosa y se conmovió al ver el precario estado de los niños, rebuscó en su monedero y sacó un arrugado billete de cincuenta euros. Los niños, al verlo, se quedaron con los ojos como platos y la boca abierta. La anciana lo depositó en una temblorosa mano y se fue diciendo un:
-Feliz Navidad, chavales.
Los niños, que tendrían unos diez años, se miraron y salieron corriendo. Lo último que consiguieron oír fue el chasquido que provoca algo de madera al romperse.
Iba paseando por la calle, disfrutando de ver la ciudad tan bien iluminada cuando, al doblar la esquina, se encontró a un hombre tendido en el suelo, con una pierna escayolada y con lo que parecían ser los restos de una muleta en la mano. 
-¿Le ayudo?-preguntó amablemente.
El hombre aparentaba unos 50 años, con las primeras arrugas ya marcadas en la boca y alrededor de los ojos. No dijo nada, pero le ofreció ambas manos para que el joven tirase de él. Una vez se levantó, se apoyó contra un escaparate y observó cómo aquel amable hombre recogía los trozos de su muleta. Aprovechó para fijarse en él. Tendría unos veinte años, con el pelo negro y un poco largo. Vestía unos pantalones remendados y una chaqueta de cuero algo descosida. Sus zapatos tenían agujeros. Cuando el joven se volvió hacia él, se fijó en su cara. Tenía la inconfundible expresión dura de quienes han pasado por cosas difíciles en su vida.
-¿Quiere que avise a alguien de su familia?
-No, gracias. Estoy bien.
-No me cuesta nada. Dígame el número de algún familiar.
-Es que… No me queda nadie.
-¿Amigos?
El hombre negó con la cabeza, algo avergonzado y molesto por el interrogatorio.
-Venga conmigo, por favor- le dijo- Conozco un sitio donde pueden ayudarle.
Abrió la boca para responderle que no estaba de humor para hacer cola en un hospital que no necesitaba, ya que no se había hecho daño en la caída, pero decidió callarse y esperar.
El joven le cogió el brazo y lo pasó por encima de sus hombros. En la otra mano llevaba los restos de la muleta. Fueron cojeando, hasta llegar a una estrecha callejuela que el señor mayor no conocía. Giraron a la izquierda, hacia un local con un cartel que rezaba “Carpinterías Suárez” y entraron en una tienda humilde, mal iluminada y vieja. Dentro se oían unas voces de niño:
-¡Mira, papá, lo que nos ha dado una señora por la calle!
-¡Con eso podremos cenar los cuatro!
Abrieron una puerta y encontraron la procedencia de las voces: había dos niños intentando asomarse a un mostrador más grande que ellos, tras el cual había un hombre de mediana edad, con poco pelo. Tenía una cara triste y cansada, con aspecto de estar derrotado.
-Papá, este señor necesita que le ayudes.-dijo el joven que le había estado acompañando, mientras depositaba los fragmentos de la muleta sobre el mostrador. Se agachó a saludar a los niños pequeños.
-Veamos-dijo el hombre- Esto tiene fácil solución.
Y dicho esto, cogió un bote de pegamento y entró en la trastienda.
El hombre se sentó en una silla y, mirando a los niños, les preguntó:
-¿Qué hacéis vosotros aquí en un día como hoy? Deberíais estar cenando todos juntos.
A lo que uno de ellos le contestó:
-Es que papá tiene que trabajar, porque desde que mamá se murió necesitamos diner…
-¡Shh! Ya vale- le cortó el mayor.
Entonces llegó el padre:
-Bueno, esto ya está, le he puesto algo de cola y no debería darle ningún problema a usted.
-Muchas gracias, no sabe cuánto se lo agradezco. Sin la muleta no habría sido capaz de llegar a casa hasta mañana. ¿Cuánto le debo?
-Nada, hombre, por favor. Por Dios, es Navidad. Era mi deber.
-Bueno, pues me marcho, muchas gracias y feliz Navidad.
El hombre se giró, recogió la muleta y caminó hasta la puerta. Una vez allí, se detuvo un momento a mirar a través del cristal. Se fijó en que las calles estaban completamente vacías, casi desoladas. Y es que, siendo como era Nochebuena, todo el mundo estaría en su casa, disfrutando de una buena comida. Cogió el pomo de la puerta, y se disponía a salir cuando oyó una voz:
-¡Espere! Quédese con nosotros a cenar, por favor. Es Nochebuena, no debe pasar la noche más bonita del año solo. Por favor, cene con nosotros. No puedo prometerle la mejor comida del mundo, pero sí una buena acogida y una mejor compañía.
Aquel hombre se dio la vuelta lentamente y se dijo que, en un día tan maravilloso como aquel, no podría dejar pasar una oportunidad de disfrutar del cariño de las personas. 
-Es Navidad, ¿qué puede salir mal? Me encantaría cenar con vosotros.
 

El compositor
Luis Domingo Martínez-Cabezas (3º ESO)
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Hoy es doce de diciembre. Por fin la gente se dedica a poner los árboles de Navidad. Me gusta volar hasta sus casas mirando cómo se divierten en familia llenándolo con más y más bolas. Cuando ya han acabado el pequeño de la familia pone la estrella en la copa.
A eso me dedico todo el día.
Perdón, aún no me he presentado. Yo soy alguien de el que nadie nunca ha oído hablar. Soy el que hace todo esto posible. Soy alguien que, con la ayuda de mi piano hago que la Navidad se cumpla.
Los pocos que me conocen me llaman "el compositor". Todo el año estoy componiendo una canción. Según qué teclas toque consigo que nieve en algún lado,que a alguien se le ocurra tirar la primera bola de nieve, pero la tecla que más me gusta es el "mi". No es la tecla que hace que alguien regale algo, ni que dos personas que nunca se han llevado bien, ahora sean inseparables. No, ésta tecla llega mucho más lejos, es la nota que hace que una persona, por muy sola y mal que esté, encuentre la esperanza.
Este año he compuesto una pieza realmente impresionante. Tiene unas cinco blancas de felicidad, seis corcheas de generosidad y sobre todo ese mi que ya os he explicado.
Llevo ensayando dos meses para este momento. Desde el trece de diciembre hasta el seis de enero, no dejaré de tocar, y hoy he querido relajarme un poco y mirar cómo van  mis oyentes.
Supongo que ya va siendo hora de que vuelva. Estoy de camino hacia mi auditorio personal cuando me encuentro algo raro, algo que hace contraste con el ambiente, algo que no debería estar ahí. Es un hombre sentado en el suelo con dos amigos. Éstos están intentando animarle y decirle que es Navidad, pero es inútil, el se niega a que exista ésta fiesta. Me acerco más y oigo a sus amigos que se acaba de caer y que ha perdido parte de la memoria, entre ellas, los momentos más felices.
Hay un privilegio que aún no os he contado, cada año tengo la oportunidad de elegir a una persona, el elegido podrá verme hasta que bien arregle su problema o bien llegue el siete de enero. Y he decidido que sea este pobre el elegido.
Espero a que se vallan sus amigos para poder hablar con él. En cuanto digo unas palabras, él me puede ver.
Al principio no se lo cree. Cree que a causa del golpe se está volviendo loco. Pero, en cuanto le toco ve que soy real.
-¿Qué te pasa?- le pregunto
- Acabo de darme un golpe y solo recuerdo las cosas malas que me han ido pasando por la vida.
Enseguida pienso en la manera de hacer que este hombre vuelva a tener esos recuerdos.
-¿No recuerdas nada bueno?
- Nada de nada
- ¿Crees que te quedarás mejor si me cuentas lo que recuerdas?
Se lo piensa un rato pero acaba asintiendo.
Al pobre le han pasado muchas cosas. Me ha contado que lo último que recuerda es que su esposa y su hija no salieron con vida de un accidente. Una historia demasiado triste para Navidad.
Me despido de él y enseguida voy en busca de los hombres que más saben de la felicidad. Los tres reyes magos.
Nada más llegar pido con urgencia hablar con Melchor, el más sabio de todos.
Por desgracia me dice que no hay manera.
Voy cabizbajo hacia mi auditorio para seguir ensayando. No consigo concentrarme, no me sale nada bien. No puedo parar de pensar en ese hombre.
Llevo más de una hora y no me ha salido bien ninguna.
Al final decido volver a por ese hombre. Por el camino voy pensando qué hacer. No puedo dejarlo así. Por fin tengo una idea: si no puedo hacerle recordar sus buenos momentos, le haré pasar otros.
Le encuentro donde lo he dejado, solo que ahora tiene una botella en la mano.
- Ah! Eres tú otra vez- me dice con desgana
- Levántate- le digo- hoy vas a tener buenos momentos que recordar
Le llevo por la calle central donde miramos los escaparates, bueno, los miro yo, él sigue con la mirada al suelo. Le llevo a un club donde teatro donde están interpretando una comedia. Estamos prestando atención cuando sonríe y dice:
- Éste es el teatro al que solíamos ir mi esposa, mi hija y yo
- ¿Qué has dicho?- le pregunto sobresaltado
- Pues que...
- No,no. Ya te he entendido. Lo que acabas de decir es un recuerdo bueno.- digo entusiasmado.
Una sonrisa se dibuja en su cara y puedo ver la alegría en sus ojos.
- ¡Eso es! Tenemos que ir a los sitios donde solías estar para buscar tus recuerdos
-¡ Venga!- me grita mientras corre
-¿A dónde vas?
- He recordado otro sitio
Entramos en un restaurante lujoso y me dice que ahí fue donde su mujer y él se conocieron.
-Bueno yo me tengo que ir, que casi es trece- le digo
-Venga, diós.¡eh! Y gracias- me dice con una sonrisa
Enseguida me pongo a tocar y por cada mi que toco, éste encuentra un sitio donde pasó un momento feliz.
Pasan los días y ya es seis de enero. Cuando termino de tocar me voy corriendo en busca de mi amigo.
-¿Dónde has estado?
-Cumpliendo mi trabajo. Lo siento pero no te puedo decir ni quién soy ni qué hago.
Me cuenta que de una forma extraña se sentía atraído por los lugares donde pasó ratos felices y que no podía parar de escuchar una sinfonía durante todo el día, concretamente un piano. Cuando dice eso una sonrisa aparece en mi cara y le pregunto por el regalo que había pedido y me dice que se ha ido cumpliendo estos días.
- Desgraciadamente, dentro de dos horas dejarás de verme- le digo con tristeza
-¿Por qué? Ahora que he recuperado mis recuerdos y no sé cómo agradecerlo.
- Lo que pasa es que sólo existo para los humanos del trece de diciembre al siete de enero. Pero el año que viene podrás verme.
Me despido de él hasta dentro de un año.
Han pasado ya diez años desde que conocí a aquel hombre. Todos los años, desde entonces, quedamos el doce de diciembre en el teatro y recordar esos momentos alegres que hemos pasado. Cada año ansío ese día más que cualquier canción de piano.
Al cabo de unos años, yo ya me estoy haciendo mayor y voy a buscarle en verano para darle un gran encargo. Sustituirme.
 

Pero a qué estamos llamando...¿Navidad?
Pablo Huidobro Martínez (3º ESO)
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La Navidad es un tiempo festivo para los cristianos en el que celebramos el nacimiento de Jesús y los diferentes acontecimientos como año nuevo, los Reyes Magos, Noche Buena y desde hace unos años Papá Noel o como dice la R.A.E, Natividad de Nuestro Señor Jesucristo.
Un significado que solemos olvidar después de algunos turrones, regalos y vinos.
Pero yo he hecho este relato sólo para recapacitar, cosa que parece que solo los sabios hacen, para pensar el por qué lo celebramos y cómo.
Todos sabemos que el veinticinco de diciembre nació Jesús en una posada junto a María y José, también conocemos la ofrenda de los tres reyes magos en forma de oro, incienso y mirra, y cómo huyó perseguido por Herodes, pero ¿cuántas veces nos hemos puesto en su piel y hemos intentado saber como lo pasó Jesucristo en sus primeras horas en la tierra en forma humana?, ¿creemos que fue justo su recibimiento? Por las condiciones en las que fue traído está claro que no lo hicimos lo mejor posible, ya que tuvo que nacer en un pesebre con paja a las afueras de Belén calentado por una mula y un buey,  por favor, cualquier niño que nace hoy lo hace en mejores condiciones, como un hospital o por lo menos en una casa donde entre el calor o en una cuna. Pero lo que no le falto fue amor, Sí,tenía una familia, lo suficiente para salir adelante en esos tiempos tan crueles donde los únicos que le apoyaban eran María y José, empezó con dos personas y casi está ya con el mundo entero.
 Él con solo eso llegó muy lejos y nosotros tenemos muchas cosas, por tanto siguiendo su ejemplo tendríamos que llegar a ser mucho mejor pero sin embargo solo nos pide una cosa que se resumen en hacer el bien a los demás, si El lo consiguió, ¿por qué nosotros no?
¿Acaso no confió Jesús en nosotros y se hizo hombre? Nosotros debemos esforzarnos cada día por hacer lo que mejor se nos da y para lo que hemos sido creados, para compartir el buen humor haciendo buenos actos y regalando una sonrisa. Que la Navidad nos dure 365 días al año.
 

Descubriendo el Belén
Luis Fernández Marcello (3º ESO)
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Todos los años por Navidad, en Logroño y otras ciudades, se hace una feria de belenes.  Es lo que se llama “el belenismo”. Se ha convertido en una costumbre muy bonita que muchas personas vayan en familia a ver los belenes. 
El interés por el belén ha tenido un gran crecimiento, además inesperado, estos últimos años: existen talleres de fabricación de figuras y complementos, se hacen conferencias, cursos y certámenes dedicados al belén. Hasta se hacen publicaciones periódicas para los aficionados.
En Logroño, la Asociación de Belenistas de La Rioja hace una exposición en la Escuela Superior de Diseño y, en Santo Domingo de La Calzada, se hace en el convento de San Francisco. Pero aunque nos sorprenda el belenismo es una tradición de origen muy antiguo. 
Entonces, ¿Qué origen tiene el belén? Según la tradición algunas maderas de la originaria gruta o cueva de Belén fueron traídas a Roma desde Palestina. Con ellas, en el siglo V, se construyó la primera imitación de la cueva del pesebre, por lo que se dio el nombre de Santa María ad Praesepe a la Iglesia en la que estuvo esa imitación. En ella, siglos más tarde, el Papa mandó construir un oratorio que recogiera  las supuestas reliquias de la cuna del niño Jesús. 
La representación de un belén más antigua documentada es el pesebre de los jesuitas de Praga del año 1562, que se instaló en el interior de una iglesia. Pero cuando los belenes alcanzan su esplendor es en el Barroco. El belén de Salzillo es el mejor de los construidos en España.
España llevó a América, a través de los misioneros, la tradición del belén y, allí, en Navidad es verano. Por eso, los belenes están llenos de colorido. Son los nacimientos de tipo colonial.
Los trabajos de construir un belén se repiten año tras año. Los belenistas no los suelen querer conservar. Cuando termina la Navidad empiezan ya a trabajar, con nueva ilusión, en el belén de la próxima Navidad.
En torno al belén, a lo largo de los siglos, las familias nos hemos reunido para celebrar la Navidad, cantando villancicos y reviviendo el nacimiento del niño Jesús. Es una pena que en muchos hogares el árbol de Navidad haya sustituido al belén. ¡Redescubramos cuál es el verdadero sentido del belén!   
 
 

Noticias de Las Fuentes, 25-XII-14
Adrián González García (4º ESO)
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La policía local de Logroño testigo directo de un nacimiento en la noche más fría del año.
Un vecino del inmueble dio aviso a la policía municipal de que algo extraño estaba ocurriendo en una entidad bancaria.
Dos policías municipales acudieron a una sucursal de una entidad bancaria en la Gran Vía de Logroño en la madrugada del 25 de Diciembre. Según informaron unos vecinos a nuestro reportero, se oían gritos de una mujer y de un hombre pidiendo ayuda, tras la cual dieron aviso a las entidades locales. Cuando se personaron en el lugar del suceso, se encontraron con un matrimonio que, tras ser desahuciado de su hogar, andaba buscando refugio para pasar la noche que se presagiaba como la más fría del año. Tras conseguir entrar en el “habitáculo” del cajero, la mujer, María, embarazada de 9 meses empezó a sentir contracciones para seguidamente ponerse de parto. 
Con la ayuda de José, su esposo, carpintero en paro desde hace 3 años, y uno de los policías locales, María dio a luz a un niño precioso de 3 kg y 500 gramos al que según informaron a este periodista llamaron Jesús. Vecinos y viandantes que pasaban por allí, maravillados y sorprendidos por el hecho, ayudaron con mantas, sabanas, y todo aquello que consideraron necesario.
Seguidamente una ambulancia trasladó a la mujer al hospital San Pedro de Logroño, donde madre e hijo se encuentran hospitalizados en perfecto estado de salud.
Lo más extraño del suceso no es el nacimiento en sí, sino los sucesos que tuvieron lugar según se produjo el nacimiento.
Según testigos, el cielo empezaron a caer estrellas, y una más grande que las demás, se colocó orientada en dirección a la céntrica calle logroñesa.
El suceso ha conmovido a gran parte de la población e incluso ha trascendido al resto de España y del mundo.
Son muchos los que han querido acercarse a la criatura y a aportar su ayuda a esta familia sin hogar y sin recursos, que tristemente no es un caso aislado, pero que sí está rodeado de algo mágico y maravilloso. Según se ha informado al diario La Fuentes, tres personajes importantes sin confirmar su identidad, se han presentado en el hospital y han ofrecido al matrimonio una casa donde vivir, dinero para comprar comida y todo lo necesario para la crianza de la criatura, y un puesto de trabajo para ambos cónyuges, que en estos días, es sin duda el presente más valioso.
 

Celebrad la Navidad
Vitaliy Stepanyuk (4º ESO)
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Hace mucho tiempo, cuando no existía nada, ni tierra, ni mar, ni hombre, nada, nada, nada, Dios estaba. Y creó Dios el Sol, y la Tierra, y el agua, y los animales. Finalmente, creó Dios a los hombres. Los hizo a su imagen y semejanza, y les dedicó todo su tiempo. Ayudaba y protegía a cada uno, sin olvidarse ni del más pequeño.
 Pero desde muy pronto, en el hombre empezó a reinar la maldad. Los hombres ya no le rezaban a Dios, no querían su protección y tampoco se querían los unos a los otros. Empezaron las guerras, las burlas, las peleas. En cada segundo que pasaba morían más hombres que en el anterior. Viendo Dios esto, viendo en lo que se había convertido su creación, decidió crear y enviar a alguien a la Tierra, no como castigo sino como bendición. Ese alguien era su hijo, Jesús. Y lo decidió enviar al mundo por medio de la persona más bondadosa y leal a Dios en toda la Tierra, María. Decidió Dios entonces que lo haría por medio del nacimiento humano. Enviaría un siervo suyo a María, a avisar de su decisión. 
Llegada la noche del 24 al 25 de diciembre, Dios se decidió. Esa noche el mundo vería nacer la creación más perfecta que se pueda imaginar. Puso todos sus deseos en ese Hijo suyo y le mandó predicar en su nombre. 
María y José, su marido, se encontraban en el pueblo de Belén, en los montes de Judea, cuando Dios decidió llevar a cabo su decisión. El nacimiento tuvo lugar en un pesebre, con una mula y un buey como testigos. Vinieron gentes de lejanos lugares a alabar la obra de Dios. En el momento en el que Jesús abrió sus pequeños y bondadosos ojos, un leve soplo de viento sacudió la Tierra entera. La alegría se extendió hasta el lugar más remoto del corazón de los hombres y por algún tiempo se mantuvo allí. Por un momento, ya no hubo ni peleas ni guerras y Dios estuvo satisfecho. 
Durante muchos años, su obra, aquella obra en la que había puesto toda su esperanza, llevó a cabo su misión. Con su trabajo, amor y ayuda por parte de Dios, Jesús había conseguido enamorar a las gentes de todas las naciones, con excepción de algunos pocos. Esos pocos fueron los que al no aguantar más, decidieron acabar con Jesús. Escogieron la forma más horrible y rastrera de matar a un hombre. Con la crucifixión intentaron demostrar que Jesús no era más que un pobre mortal como ellos. Pero Dios no lo permitió, mandó evangelizar a todas las personas y estableció unas normas, que los cristianos deberían cumplir, por medio de su nombre. 
Durante ese período de evangelización, los hombres tomaron el ejemplo de la vida de Jesús, y empezaron por su nacimiento. El nacimiento de Jesús, el 25 de diciembre, se convirtió en la fiesta más grande, porque ese fue el momento en el que todos los hombres se salvaron. Año tras año los hombres celebraban el Nacimiento de Jesús. Decoraban sus casas, se ayudaban hasta en el más pequeño problema, y se llenaban de alegría. En ese momento cesaban las guerras y la peleas, los enfados y las envidias, y los hombres amaban de verdad a Dios, celebrando la fiesta en su nombre. 
Y viendo Dios esto, se llenó de alegría. Vio que en los hombres hay amor y que ellos de verdad confían en Él. Decidió entonces hacerles a las personas en esos días regalos en su nombre. 
Hasta nuestros días ha llegado la fiesta del Nacimiento de Jesús, el 25 de diciembre. Y podemos comprobar, que en ese día ocurren cosas mágicas. Las familias se reúnen y Dios vela por ellas. Por eso, el tiempo de Navidad es tan importante. En ese tiempo: DIOS NOS DA SU AMOR.
 

Cuento de Navidad
Álvaro Ariznavarreta Mayado (4º ESO)
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Estamos en el siglo XXIV donde los coches vuelan velozmente por las ciudades, donde las personas viven en grandes edificios inteligentes, donde todo parece que pasa muy rápido. Las vacaciones se pasan en otros planetas, la Luna, Marte e incluso en Plutón. 
Los colegios son gigantescos, llenos de ordenadores y tablets, las clases están ordenadas, todos los alumnos visten igual y tienen un cierto parecido, ¿la genética habrá llegado…? y entonces, ¿cómo habrá llegado la Navidad?
Imagino que según avanzamos en la tecnología, perdemos y ganamos cosas. Imagino que igual que hay más árboles de Navidad y menos belenes en las casas, en un futuro quizá las bolas del árbol las coloque un robot. 
Esto me hace pensar que para mí, la Navidad es una fiesta, una fiesta de amigos y familiares, en la que todos nos reunimos felices porque nuestros abuelos y padres consiguen y han conseguido transmitirnos lo importante de esta época. Me gusta reunirme, ver a mis tíos, primos, que están fuera y tener la sensación de estar con la familia tranquilos y felices. 
¿Conseguiremos nosotros seguir transmitiendo a nuestros hijos la importancia de estas fiestas?,  ¿seguiremos poniendo el belén en nuestras casas?, ¿conservaremos las figuras del Nacimiento y las verán nuestros hijos?, me lo pregunto pero no sé qué pasará. 
Por eso me imagino que probablemente en el siglo XXIV, pueda ser difícil que haya “humanos” que coloquen un Belén en condiciones si nosotros no tenemos claro lo que es la Navidad.
 

La larga oscuridad
Carlos Rodríguez Hernández (1º Bach)
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<<Eh amigo, amigo…>> - Intenté abrir los ojos, un fuerte sol me pegaba directamente en ellos. Poco a poco me acostumbré a la luz del sitio. Estaba hundido en nieve rodeado de grandes árboles cubiertos de blanco. Un gran humo manchaba el cielo azul. Me estaba incorporando cuando volví a oír la misma voz <<¿Se encuentra bien?>> Alcé la vista. Un hombre bastante alto se encontraba frente a mí. Parecía bastante mayor que yo, debía de rondar los 60. Vestía un gran abrigo marrón raído en un lateral, y un pantalón gris con el mismo desperfecto. - <<¿Do…do…dónde estoy?>> murmuré. <<¿Se puede levantar?>>, dijo el hombre. <<¿Perdón? Estoy helado, ¿dónde estoy?>>, <<El tren en el que viajábamos se estrelló al salir de un túnel. Me temo que somos los únicos supervivientes. ¿Está herido?>> respondió. ¿El tren? Ahora recuerdo, estaba viajando a Juneau, capital de Alaska, en tren desde Quebec. Iba a comenzar a vivir allí porque me habían ofrecido un trabajo como trabajador de correos. <<Me encuentro bien, creo que puedo levantarme.>> - Me puse de pie, sin problemas, tenía toda la ropa empapada, y cada vez tenía más frío. <<Perfecto, tenemos que movernos rápido, pronto se hará de noche>>.
El sol estaba comenzando a bajar, y pronto se metería detrás de las montañas que rodeaban el valle en el que nos encontrábamos. <<Disculpe, ¿sabe algo más de lo que ha pasado con el tren?>>, no me respondió, sólo se limitó a señalarme la dirección de la que provenía el humo. Se veía una montaña de restos de lo que una vez fue el tren envueltos en llamas. Los cuerpos del resto de pasajeros tendidos en la nieve. Me estaba angustiando bastante. Me saqué el móvil del bolsillo. Cómo no, sin cobertura… Además no me quedaba nada de batería, la había gastado casi toda durante el viaje. Apagué el teléfono y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón. Finalmente el hombre me respondió. <<Agradece que sigas vivo. Nadie más que nosotros ha corrido la misma suerte. Toma ponte esto.>> Me lanzó un abrigo, que había cogido de un cuerpo cercano a él. No me atreví a tocarlo. Tenía miedo a la vez que asco. <<¡No puedo ponerme esto!>> grité. Él se quito el suyo, y se puso otro azul bastante feo, aunque por lo menos no tenía la gran raja en el lateral. <<No te preocupes, él no lo necesitará más. Aunque si lo prefieres puedes quedarte con tu viejo abrigo y morir aquí mismo, tú eliges.>> A decir verdad, me estaba muriendo de frío, y el agua había entrado en mi viejo abrigo. Finalmente accedí a ponerme él que me había ofrecido. Menos mal que lo hice. Qué diferencia entre mi viejo abrigo y este, ya no se me colaba ni una sola gota de agua. 
Mis botas aguantaban perfectamente. Lo único que seguía teniendo mojado eran los pantalones. <<Rápido, ya he dado una vuelta por los restos. He conseguido encontrar algunas latas de comida del servicio del tren y estas dos mochilas. Coge esta. Ten cuidado lleva parte de la comida y no creo que podamos conseguir mucha más.>> me dijo. Pesaba bastante como si de una neverilla portátil se tratase. Me la coloqué en la espalda cuidadosamente, como si de un maletín con miles de euros se tratase. Seguimos el camino de las vías del tren durante más de una hora. El sol estaba a punto de desaparecer detrás de las montañas. 
El señor, que andaba 10 metros por delante de mío, se paró en seco. En cuanto lo alcance me miró y me dijo, <<Tenemos suerte, hay una casa justo ahí en frente.>>. Así era, a lo lejos se podía distinguir una casa de madera de dos pisos en el lado derecho a las vías del tren. <<Qué suerte, no sé que hubiéramos hecho si llega a anochecer mientras andamos por aquí afuera>> <<Auuuuuuuuuu>> (aullido lobo) Interrumpió mi frase un tercer participante en la conversación. Al parecer un lobo nos llevaba siguiendo el rastro durante un buen tiempo. Se hallaba quieto entre varios árboles a escasos 20 metros nuestros.  <<¡Corre, corre!>> Gritó mi compañero. Salimos disparados hacia la casa. El lobo hizo lo mismo. El hombre corría como podía, se notaba que era bastante mayor que yo.  Estaba a punto de llegar a la casa cuándo el viejo que andaba algo detrás mío tropezó y cayó de bruces en la fría nieve. <<¡Tu mochila, tu mochila!>> gritó. <<Abre tu mochila.>> Rápidamente la abrí, removí entre las latas de comida, un hacha, un hacha de emergencia del tren y un cuchillo de cocina. Ahora entiendo porque pesaba tanto la mochila. Le lancé el cuchillo al viejo. Cayó a tan solo un par de metros de él. El lobo se acercaba cada vez más y más deprisa. El hombre se arrastraba por la nieve. Debió de haberse lastimado el tobillo con la caída.  Tenía al lobo casi encima… Se puso de rodillas y se tiró sobre el cuchillo. El lobo saltó sobre él. ¡ZAS! 
Ninguno de los dos se movía. Corrí hacia ambos. Le quité el lobo de encima, menos mal el viejo había levantado el cuchillo justo a tiempo para que el lobo cayese sobre él y se atravesara. Se había torcido el tobillo y estaba medio inconsciente. Le ayudé a llegar hasta la casa. La puerta estaba abierta. Entramos en el interior, había una chimenea, una mesa de trabajo y una mesa de recepción. <<Debe de ser una oficina de turismo.>> dije. En la segunda planta había varias camas y una estufa. Tumbé al viejo en una de ellas y encendí la estufa con los trozos de madera que saqué de una vieja silla, unas cerillas que había en una pequeña ahí y varios panfletos antiguos en los que se podía distinguir la bandera de Canadá. Ya no se veía luz por las ventanas, así que me acosté yo también.
Segundo día
A la mañana siguiente me desperté con los primeros rayos de sol que entraron por la ventana. Estaba muerto de hambre y sed. Sin embargo no hacía frío, la estufa seguía encendida. El viejo estaba junto a ella avivando el fuego para que no se apagase. Al oír incorporarme, se giró hacia mí y me alcanzó un bocadillo de los del tren y un botellín de agua. <<Gracias>> le dije, <<Gracias a ti. No seguiría vivo de no ser por tu ayuda.>> respondió, <<No es verdad, yo sólo, yo sólo te eché un cable, nada más.>> no sabía muy bien que responder. El viejo me extendió su mano <<Por cierto, me llamo Scoot.>> Le estreché la mano. <<Yo me llamo Mike.>> 
-Y dime Mike… ¿Qué te trae a Juneau en estas fechas? ¿Tienes familia aquí? - siguió la conversación el viejo.
-¿Qué fechas? ¿Navidad? Que va, voy allí para comenzar mi nuevo trabajo, comienzo en enero. - le respondí.
-¿Y con quién vas a pasar estos días de Navidad? Antes de que empieces con tu trabajo, digo.
-Supongo que solo, de todas formas nunca he celebrado estos días de fiestas.
-Ya veo… - dijo el viejo.
-¿Y usted, tiene familia allí? - continué.
-Si, a eso mismo me dirigía. Allí viven mis hijos y nietos. Siempre voy a pasar las navidades junto a ellos. 
-¿Y su mujer?
-Bueno, mi mujer murió hace ya un tiempo.
-Lo siento mucho.
-No te preocupes. ¿Y tú, estas casado? O por lo menos novia tendrás, ¿no?
-Bueno, la verdad es que no.- respondí. 
-Pero seguro que tienes una amiga especial, ¿o me equivoco? - el viejo me miraba como si supiera ya la respuesta.
-Bueno… pues la verdad…
-Ya sabía yo que sí. - me interrumpió el viejo.- Seguro que es muy guapa.
-Por supuesto que sí. - respondí.
-Ya veo, ya veo… Deberías decírselo.
-¿Decirle el qué?
-Pues que va a ser, que la quieres, hombre. Yo aprovecharía estas fechas navideñas, pues ese es el significado de la Navidad, el amor. -  el viejo se echo a reír.
Después de haber desayunado, el viejo me mostró un mapa que había encontrado en la recepción. No estábamos muy lejos de la montaña que separaba Alaska de Canadá. Tan sólo teníamos que andar 30 kilómetros. <<Yo creo, que lo mejor será que marchemos cuanto antes, además quiero llegar para la cena de Nochebuena, que es hoy.>> dijo el viejo. Comenzamos la jornada. Hacía buen tiempo y teníamos comida de sobra para varios días. Yo llevaba una tienda de campaña que habíamos encontrado en el refugio. Le ayudé al viejo a hacerse un bastón para apoyarse durante el trayecto. Enseguida cogimos un buen ritmo de marcha, que sólo interrumpíamos para descansar un poco y reponer fuerzas. 
Anochecía cuando llegamos al pie de la montaña. <<Deberíamos, acampar aquí esta noche, descansar y seguir mañana.>> dije. <<No. Si paramos ahora no podré llegar para la hora de la cena.>> <<No digas tonterías, tienes que descansar, además ya no hay casi luz.>> - le respondí. <<¿Tonterías?>> El viejo se sacó de la mochila dos palos rojos, eran bengalas. Encendió una, me tiró la otra y siguió andando. Me quedé sentado mientras el viejo se alejaba. Finalmente me levante y corrí tras él. Cuando le alcancé le quité la bengala de la mano. <<Necesitaras ayuda si vas a querer llegar a la hora de la cena.>> - me sonrió, y ambos seguimos caminando. 
Era ya de noche cuando llegamos a la cima. Desde allí se observaba un pueblo al pie del otro lado de la montaña. Tardamos más de una hora en llegar al pueblo. Donde fuimos a la estación de autobuses, justamente partía un autobús con dirección a Juneau. <<Lo conseguiste ¿eh, viejo?. Llegarás a la hora de la cena.>>, <<Parece ser que sí… parecer ser que si...>>, hubo un momento de silencio. <<¿Eh Mike, quieres venirte a cenar con nosotros?>> añadió el viejo. <<Muchas gracias Scoot. Pero estaba pensando en volver a Quebec, tengo que aprovechar estas fechas y decirle algo a cierta persona.>> - ambos nos miramos y nos echamos a reír.
 

Cuento de Navidad
Miguel Salanueva Achiaga (1º Bach)
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Otra vez igual, una navidad eterna.
Me llamo Natasha y vivo en un país creado después de la gran guerra que arrasó la faz de la tierra. Nuestro gran país, Hibernalia, ocupa una gran parte circular que se extiende por la antigua Europa. 
La división es muy sencilla: una serie de catitas de terreno se administran a un poderoso gobernador y después,  este envía recursos a la gran ciudad de este país. Es tan importante dicha ciudad que ni siquiera posee un nombre. La gente la llama La Gran Ciudad. Aunque el sector más pobre del país lo llamamos La Ciudad de Los Poderosos. 
En nuestro sector,  el 13 y en la mayoría, el gobernador no hace absolutamente nada, simplemente recoge los productos de la tierra y los envía a La Gran Ciudad. El sector en el que yo vivo... Es complicado. Está dedicado al cultivo de vegetales. A veces cazamos para sobrevivir como podemos y resulta muy duro.
Y aquí estoy, en una fría navidad sin apenas calefacción y electricidad, con mi madre aislada en su cuarto, esperando lo peor. 
Llaman a la puerta 
- ¿Quien es?- pregunto. 
- La Guardia de la purga. ¡ Abra!
Ahora. Tenía que ser ahora. La Guardia de la Purga es una agencia a manos de La Gran Ciudad que se encarga de coger a chicas menores de 20 años y llevarlas a la isla, el lugar más temido por todos. Dicen que se llevan a las chicas para que tengan una vida mejor, pero todos sabemos que no es así. Nadie ha salido viva de allí porque la selección que hacen es para evitar el colapso de la población en Hibernalia. 
Y allí estaban, a escasos centímetros de la puerta de mi casa, a punto de llevarme a ese escalofriante lugar. Me decidí a escaparme, pero ya era tarde. Habían rodeado la casa y no tenía escapatoria y cuando rompieron la puerta y se lanzaron a por mí, menos.
 
Mi madre lloraba, todos lloraban, todo el sector trece me conocía y me quería. Vi a mi novio intentando entrar a impedirlo pero ya era tarde.
Grité su nombre varias veces pero no surtió efecto en los guardias.
La Guardia me escoltó junto a diez chicas más a la estación. Lo más duro de esta escena es que vi a una niña de apenas unos meses que también venía,  a los brazos de otra niña un poco mas mayor. 
El tren de alta velocidad era una cortina de humo de lo que nos esperaba: era lujoso, rápido y muy cómodo. Pero nos llevaba cual vacas,  al matadero.
Hubo un desprendimiento enorme en el trayecto y el tren estuvo estacionado varios días con todas nosotras dentro. Me asomaba a la ventanilla y veía a gente armada y obreros, trabajando por quitar las rocas y llegar a La Isla. De repente me vino a la cabeza la idea de suicidarme,porque escapar estaba claro que no podía, así que al final cedí. 
Cogí un vaso y lo estampé contra la pared,  cogí un cristal y me lo lleve al baño, donde me miré a mi reflejo. Cansada, hambrienta y ahora iba a suicidarme. Definitivamente esto si que no era una vida. Y entonces lo vi.
En el reflejo del espejo veía la ventana, y vi algo amarillo " no puede ser" pensé. 
Era un diente de león, en medio de la maleza. Solo uno. 
Siempre que los he visto algo bueno ha pasado.  La última vez estábamos mi madre y yo muertas de hambre, flaqueantes, enclenques; y vi uno, antes de que nos encontráramos en el suelo un boleto de una casa que se sorteaba en el sector con comida para un mes ( cuando alguien moría sin descendencia o herederos se cedían todos sus bienes incluida la casa y la comida,  en un sorteo).
Tenía que significar algo bueno. Pero no sabía el qué. 
Estaba ya el tren en marcha y estábamos llegando a La Ciudad, cuando yo estaba escribiendo una carta de despedida a mi madre con la vaga esperanza de que la viera.
Pero entonces pasó todo.
Llegó el tren a la ciudad, pero algo pasaba. Calles destrozadas, cosas en llamas y otros sucesos que concluyeron en dos palabras: una revolución. 
Entraron los rebeldes al tren y nos salvaron de aquella muerte casi segura. Sus rostros me eran familiares: era todo el sector trece que había venido a salvarme.
Vi a mi novio, me eché a correr hacia el y le di un beso infinito. Momentos después apareció mi madre llorando de la alergia. 
Como fue una revolución, se desocuparon las casas de los gobernadores y yo y mi madre pudimos vivir a gusto en una de ellas de por vida. 
Al final, gracias a mis amigos y a mi novio,  conseguí la mejor Navidad de mi vida.
 
 
 

Navidades televisadas
Miguel Gimeno Ruiz-Olalde (1º Bach)
[image: image-1.png]
Dejando aparte el significado religioso de la Navidad, que la mayoría de nosotros ya conocemos de sobra, me quiero centrar en el significado que dan los medios de comunicación a esta festividad, especialmente la televisión. Dentro de este medio me voy a fijar especialmente en anuncios y películas.  
En primer lugar están los anuncios. A quién de todos nosotros no se nos ha escapado una lagrimilla al escuchar el clásico anuncio de turrón “El Almendro”, con su emblemático eslogan: “Vuelve a casa por Navidad”. O el emotivo y original anuncio de la Lotería del Estado, en el que un humilde hostelero comparte el gran premio con uno de sus parroquianos habituales que no quiso en su día comprar el boleto.
Estos dos ejemplos de anuncios emotivos y navideños y en los cuales sus protagonistas encarnan valores como la bondad y el amor, no dejan de ser sendas herramientas de disuasión por la cuales tratan de sacarnos más dinero atacando a nuestra sensibilidad y haciéndonos creer que si no compramos el producto jamás seremos como estos personajes.
En segundo lugar están las películas. ¿Quién de nosotros no ha visto la típica película navideña de las 5 de la tarde después de una gran comida con toda la familia? Bueno pues de estas películas yo he extraído dos conclusiones muy simples, y que a mi parecer describen perfectamente lo que son los valores navideños.
La Primera, lo importante no es la película en sí, si no junto a quién la vemos. Y en caso de que no crean esto les invito a hacer una reflexión: ¿de no ser Navidad y no estar con toda su familia verían estas películas?. Sinceramente, son un tanto aburridas y repetitivas. La Navidad es para pasarla en familia.
La segunda, a pesar de la falta de calidad en cuanto a argumento se refiere, se puede sacar un valor navideño fundamental y es la ilusión de los personajes, en especial la de los niños. Y es que una Navidad sin ilusión no es Navidad. Por eso hace tiempo que la magia de mi Navidad la aportan mis dos hermanos pequeños con su ilusión e inocencia. La Navidad está hecha para los niños.
 

Navidad
Cosme Jubera Muñoz (2º Bach)
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Se acercan las navidades. Después de haber pasado un verano estupendo toca volver a la rutina. Mi rutina es un no parar: clases, entrenos, estudio personal, viajes de competición y ahora a un sitio y luego a otro… Aunque sea duro y en algunos momentos me desespere, en el fondo me gusta sentirme activo. Pero llega un momento en el que uno se agobia y necesita un merecido descanso. Ese descanso son las Navidades. 
En Navidad disponemos más o menos de 20 días de vacaciones y la verdad es que me encanta, no solo por el hecho de que sean vacaciones sino por ese ambiente navideño y esas costumbres familiares. Toda la familia se junta en estas fechas y eso es algo precioso. 
Al final de año, juego un torneo que se llama el Máster de La Rioja. Da la casualidad de que justo en esa misma semana viene mi hermano todos los años a casa por Navidad y puede verme jugar, cosa que a mí me hace muchísima ilusión ya que nunca puede verme durante el curso. Por otro lado, tengo amigos que este curso se han ido a estudiar a la universidad a otras ciudades así que por fin podré reencontrarme con ellos, preguntarles qué tal les va, ir a tomar algo todos, recordar grandes momentos juntos, echarnos unas risas y, cómo no, lo que más nos gusta a los jóvenes, salir de fiesta y pasarlo en grande como solemos hacer siempre. 
Reunirme con mis seres queridos, amigos y familia es lo que más me gusta de estas fiestas. Habitualmente uno no suele juntarse para comer o cenar con sus tíos, tías, primas, primos, abuelos… Sin embargo, en Navidad lo solemos hacer en varias ocasiones. La verdad, es que me muerdo de ganas por que llegue ya. Especialmente quiero que llegue año nuevo. Para mí, y supongo que para muchos otros, es el mejor momento de la Navidad. Es una combinación perfecta de familia y amigos.
 Yo os voy a contar como vivo ese día y esa noche. Paso 1: la tarde. Normalmente la suelo pasar tranquilito en casa o, si no, me escapo un poquito con los amigos, pero poco rato, que hay que prepararse para la cena. Trato siempre de escaquearme para que no me toque poner la mesa, aunque este año creo que debería ayudar y colaborar para que todo salga bien. Paso 2: prepararse para la cena. Este es el momento en el que mi madre se pone siempre un poquito plasta, que yo la quiero mucho, pero si se pone plasta, no pasa nada. Ella siempre se preocupa con lo que me vaya a poner cuando nos reunimos toda la familia. Sé que no lo hace por fastidiarme, simplemente quiere que vaya guapo, aunque para que yo vaya guapo tampoco hay que complicarse mucho. Paso 3, la cena: ¡Qué cena! Eso sí que es una cena como Dios manda, además a mi me encanta comer y ,aparte de eso, el marisco me flipa. Todos los años acabo llenísimo, tanto que no puedo ni con las uvas. Paso 3: las uvas. Momento de tensión, subimos el volumen de la tele, “¡Que solo tengo 11, me falta una!”, estrés...Cuando todo está en orden y todos listos, hay silencio hasta que suena la primera campanada en la que todos empiezan a engullir. En el momento en el que suenan las 12 campanadas, llegan los abrazos y los besos con los familiares deseándoles a todos un feliz año. Paso 4, suenan los teléfonos: este es el momento en el que llaman tus otros familiares con los cuales no has podido estar. Estos familiares son con los que sueles cenar en Nochebuena, a veces pasas una noche con unos y la otra con los otros. El paso 5: celebrarlo. Quedo con mis amigos y nos vamos por ahí a festejar el año nuevo. Espero que este año lo pasemos genial y sea una gran noche. Así es como paso mi día favorito de la navidad. 
Por último, no solo quería hablar de mí, porque me imagino que a muchos de vosotros os dará igual cómo las celebre yo, ya que cada uno pasa las Navidades de forma diferente. Solo espero que lo paséis genial y sobre todo que todos vosotros en estas fechas disfrutéis de vuestros seres queridos. Para mí es lo bonito de la Navidad. Disfrutad de ellos porque son los que realmente te quieren y te hacen feliz.
 
 

Fue bonito mientras duró
Javier Picatoste Zangroniz (2º Bach)
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Llevo muchos años en este colegio. Fui, junto a mis compañeros, la primera generación que empezó en primero de primaria en Las Fuentes, y este es mi último año. He visto pasar a mucha gente por aquí, tanto alumnos como profesores. También he visto cambiar el colegio. Aún recuerdo cuando no había más que un edificio, un frontón desarreglado, un pequeño comedor y una gran extensión de césped y árboles. Recuerdo los recreos jugando en el antiguo campo de futbol, las navidades bañadas en nieve y las innumerables risas entre bolazos. Entonces solo éramos dos o tres cursos, hacíamos actividades, visitábamos la huerta de Gabriel… Tampoco había tantos profesores como ahora. Muchos de los que ahora están no han vivido esa parte de la historia de este colegio.
Tengo un recuerdo muy claro de lo que pensaba cada año en el trayecto en bus desde mi casa el primer día de curso, pensaba en cómo iba a ser este nuevo año, si tendría compañeros nuevos, si habría profesores nuevos… En fin, toda una aventura. Sin embargo toda esta expectación se veía, en parte, truncada por la realidad. Es cierto que a veces teníamos  gente nueva, pero también iban desapareciendo.
Siempre, desde infantil, he tenido cerca a mi mejor amigo, alguien que siempre ha estado conmigo y en el que podía confiar. Fue parte de la primera generación, como yo, pero desgraciadamente a mediados de la ESO tuvo que irse a vivir lejos. Después de haberlo compartido todo durante mucho tiempo, se fue… Mantuvimos el contacto unos años, pero la distancia, es lo que tiene, corroe, y cada vez hablamos menos, y mucho menos vernos.
Es cierto que da rabia perder el contacto con ciertas personas, pero así es la vida, todo son pérdidas y ganancias. Hay gente que se ha ido, pero también hay muchas personas que han ido viniendo a lo largo de los años. 
Ahora mismo el colegio es grande, tenemos tres edificios. Viendo esto no somos capaces de imaginar lo que en su día fue. Pero no debemos apenarnos por los cambios, ya que son inevitables y parte de la vida, el colegio ha ido cambiando, al igual que las personas que en él convivimos. 
He visto irse gente, también he visto como llegaban, pero esta vez, es a mí al que le toca cambiar. Los profesores que comenzaron conmigo y mis compañeros seguirán, pero nosotros nos iremos cada uno por nuestro lado. Es cierto que pensar en eso entristece, pero así es la vida.
Y en este, mi último cuento de Navidad quiero reflejar la idea de que aunque las cosas cambien, hay algo que nunca podrá cambiar, nosotros mismos. No debemos evitar el cambio, sino aceptarlo y hacerse a él. Y que mejor memento para aplicar este pensamiento que la Navidad en la que nos juntamos con toda nuestra familia y amigos, en los que también podemos ver este cambio y ver como el presente es mejor que cualquier recuerdo del pasado.
 

Navidad
Iñigo Acedo Fernández (2º Bach)
[image: ac986fe3eabf2561bb6fa84f8bb76968.jpg]
Horrible, el mundo se ha vuelto horrible. 
Ya a nadie le importa la belleza, el amor, la felicidad. Sólo se habla de crisis, de paro, de hambre, de ébola, de corrupción.
Ahora llega la Navidad y todos fingen que les importa el prójimo, la solidaridad, la caridad, la familia. Pero es mentira, es sólo que reflejan lo que los escaparates de las tiendas les enseñan, lo que los adornos de los centros comerciales les piden, lo que el anuncio de la lotería cuenta en la televisión.
Si de verdad a la gente le importaran todas esas cosas, habría menos niños muertos de hambre en África, habría menos familias desahuciadas en España, habría menos de cinco millones de parados a nuestro alrededor.
Pero fingimos, todos fingimos: la sociedad que vive para consumir, para aparentar, para lo que la publicidad le manda, pinta en Navidad una felicidad que no tiene. 
El año que viene mis compañeros y yo iremos a la universidad, en cuatro años terminaremos de estudiar y nos pondremos a trabajar. Seremos adultos y día a día con nuestros actos edificaremos la sociedad que deseemos. 
Esta Navidad yo sólo pido que nunca olvidemos lo que hemos aprendido en Las Fuentes: que seamos justos, caritativos, trabajadores, buenas personas y enseñemos al mundo que otra sociedad se puede construir. 
Ésta es mi última carta de Navidad desde el colegio y la escribo con el mejor de los deseos para todos los que hacemos la familia de Las Fuentes: que Dios nos bendiga.
 

Relato de Navidad
Jesús Villar García (2º Bach)
[image: image31.jpg]
Era época de navidad, con el fin de alejarme de la ciudad y evitar esta temporada agobiante, decidí realizar una excursión por la montaña, solo y tranquilo. Después de caminar por difíciles caminos empinados y llenos de piedras y obstáculos, mis piernas comenzaron a notar el cansancio a eso de las 8:30 de la tarde. Busqué un arroyo para refrescarme y llenar mi cantimplora. Después de esto, lo único que quería en ese momento era encontrar un lugar resguardado para descansar y en el que se pudiese encender una hoguera para calentarme. Tras casi una hora andando por la zona, al fin di con un lugar entre dos paredes rocosas que evitarían que las corrientes de frío viento me azotaran. Extendí mi saco sobre una roca que había acomodado a mi gusto con hojas para que estuviese acolchada y mirando al cielo estrellado me quede dormido.
Al día siguiente, unos cánticos agradables me despertaron. Era un grupo grande de personas, jóvenes y mayores, disfrazados con trajes típicos navideños, estos me llamaron la atención y decidí levantarme e ir a preguntarles que hacían vestidos con tan extravagantes disfraces en esa montaña remota a la que yo había subido para no encontrarme con nadie. Ya cerca de ellos pregunté, intentando que no se notara mucho mi presencia, a un señor de unos 45 años de edad.
-¿Qué hacen aquí? - le dije. Y él con una sonrisa me respondió:
- Somos la familia de los García, estamos cumpliendo la tradición de la familia. Todos los años, en estos días, subimos por estas montañas hasta llegar a aquel monasterio de allí en el cual se celebra de forma muy divertida lo que realmente significa la navidad, se recrea el nacimiento de Jesús y la llegada de los Reyes Magos y los pastores con diversos regalos.
 Agradeciendo su amabilidad y su contestación, me di la vuelta con el objetivo de regresar a mi campamento, pero de repente escuché una voz que decía:
- ¿Te gustaría venir con nosotros? - Era un niño de unos 7 años al que habían mandado que fuese a preguntármelo. Yo no podía decirle que no, pero además he de admitir que tenía curiosidad por saber que iban a hacer en aquel monasterio, así que recogí mis cosas y volví con la familia para participar en aquella celebración.
 Tras un rato andando, llegamos al monasterio. Y efectivamente, todo estaba preparado para recrear la llegada de los Reyes Magos y los pastores tras el nacimiento de Jesucristo. Había bastante gente disfrazada de diferentes formas y al fondo, en un pequeño escenario ambientado en un pajar se encontraban San José, la Virgen María y el niño Jesús. Pero no, no era gente disfrazada, eran ellos, ¡estaba ante un milagro! Me quedé perplejo... Me acerqué otra vez al hombre con el que había hablado antes para que me lo explicara y me dijo: - Cuando te encuentres vacío en Navidad y te olvides del verdadero sentido de ésta, solo acércate aquí, ellos te ayudarán a reencontrarte.
Después de este día siempre llevo a mi familia a ese lugar y todos los años me encuentro con los García. Ellos me ayudaron a volver a comprender la Navidad y a saber vivirla junto a mis seres queridos. Ahora sé qué se celebra y porqué tenemos fiesta estos días del año y recibimos regalos. ¿Y tú? ¿Sabes lo que significa?
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